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			Introducción

			El Santo Grial ha sido durante siglos uno de los objetos más codiciados por la humanidad, tanto en la esfera religiosa como en la mitológica. Considerado el cáliz utilizado por Jesucristo en la Última Cena, su relevancia trasciende los límites de la fe cristiana, transformándose en un símbolo de pureza, poder espiritual y búsqueda divina. A lo largo de los siglos, esta reliquia ha despertado fascinación y veneración, dando lugar a innumerables leyendas, especialmente en la tradición artúrica. No obstante, en la realidad histórica, surge una pregunta de vital importancia: ¿es posible que el Santo Cáliz, o parte de él, esté hoy resguardado en la Catedral de Valencia?

			Este ensayo se adentra en la historia del Cáliz de Valencia, conocido y venerado como el Santo Grial, explorando su historia, autenticidad y relevancia tanto desde un punto de vista histórico como espiritual. A través de este estudio, se busca desentrañar la conexión entre el cáliz valenciano y el legendario Grial, examinando las pruebas ar queológicas, documentales y culturales que lo rodean.

			El objetivo central es analizar exhaustivamente la historia y las posibles conexiones entre el Cáliz de la Catedral de Valencia y el Santo Grial mencionado en la tradición cristiana. Para ello, se plantean los siguientes objetivos específicos:

			1.	Examinar los orígenes históricos del Santo Grial y su evolución en el imaginario cristiano y medieval.

			2.	Estudiar el recorrido histórico y geográfico del Cáliz hasta su llegada a Valencia.

			3.	Analizar las pruebas arqueológicas y documentales que sustentan la autenticidad del Cáliz de Valencia.

			4.	Explorar la relevancia religiosa y cultural del Cáliz en la sociedad contemporánea, tanto en Valencia como en el ámbito cristiano global.

			El estudio del Santo Cáliz no solo es importante para la historia religiosa, sino también para la identidad cultural de la región. El Grial ha sido motivo de fascinación a lo largo de los siglos, no solo en Europa, sino en el mundo entero, inspirando desde literatura medieval hasta películas y obras de arte contemporáneas.

			La Catedral de Valencia ha custodiado el Santo Cáliz desde hace siglos, y su importancia no puede  subestimarse. Desde el punto de vista histórico, cultural y religioso, este cáliz representa no solo una conexión con el pasado cristiano, sino también una oportunidad para reflexionar sobre el papel de las reliquias en la devoción y la fe modernas.

			Para llevar a cabo este estudio, se emplea una metodología basada en la investigación histórica y documental, complementada por el análisis de estudios arqueológicos y teológicos. El enfoque multidisciplinar se estructura en varias etapas:

			Investigación bibliográfica: Se consultarán fuentes primarias, como documentos históricos, crónicas y manuscritos antiguos que hacen referencia al Grial y su posible conexión con el Cáliz de Valencia. Además, se incluirán estudios académicos contemporáneos sobre el tema.

			Análisis arqueológico: Se revisarán las investigaciones y estudios arqueológicos realizados sobre el Santo Cáliz de Valencia, incluyendo análisis de materiales y dataciones, para comparar la evidencia tangible con las fuentes históricas.

			Estudio iconográfico y cultural: Se analizarán representaciones del Grial en el arte y la literatura, así como su impacto en la cultura valenciana y cristiana en general.

			 1

			Orígenes históricos del Santo Grial

			El origen del Santo Grial, objeto envuelto en misterio y reverencia, ha sido asociado a la copa utilizada por Jesucristo durante la Última Cena. Este evento es relatado en los Evangelios de los textos bíblicos del Nuevo Testamento, y ha sido uno de los pasajes más estudiados en la historia de la cristiandad, aunque las Escrituras no mencionan específicamente un “Grial” en los términos místicos que se desarrollaron posteriormente. Sin embargo, los análisis bíblicos y teológicos sugieren que el Cáliz jugó un papel simbólicamente crucial en el relato de la Pasión de Cristo, especialmente en la institución de la Eucaristía.

			Análisis de los textos bíblicos y las menciones de la Última Cena.

			Los Evangelios Sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas) y el Evangelio de Juan describen el aconteci miento de la Última Cena, donde Cristo comparte el pan y el vino con sus discípulos, instituyendo lo que más tarde se conocería como el Sacramento de la Eucaristía. En estos textos, la copa es descrita como un elemento central de esta ceremonia. En Mateo 26:27-28, Jesús toma el cáliz, lo bendice y se lo ofrece a sus discípulos, diciendo: “Bebed de él todos, porque esta es mi sangre del nuevo pacto, que es derramada por muchos para el perdón de los pecados.”

			De manera similar, en Lucas 22:20, se narra que Jesús repite el acto, con las palabras: “Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que se derrama por vosotros.”

			El análisis de estos pasajes sugiere que el Cáliz utilizado en la Última Cena tiene un simbolismo profundo, que trasciende su función física. En el contexto teológico cristiano, el Cáliz representa la sangre de Cristo derramada por la humanidad, y es el símbolo del Nuevo Pacto entre Dios y los hombres. 

			Sin embargo, la mención directa del objeto en los Evangelios es relativamente escueta. No se le otorgan las propiedades mágicas ni místicas que desarrollaron las leyendas posteriores, pero su presencia en estos relatos fundamenta la relación que más tarde se establecería entre este cáliz y el Santo Grial.

			
			

			El Cáliz no solo aparece en el contexto de la Última Cena, sino que también adquiere relevancia en los relatos que siguen a la Pasión de Cristo, especialmente en la tradición cristiana medieval. Durante la Crucifixión, las Escrituras no mencionan de forma explícita que este cáliz haya sido utilizado, pero más tarde se consolidaría la creencia de que José de Arimatea recogió la sangre de Cristo crucificado en el mismo Cáliz de la Última Cena.

			Esta conexión es fundamental para la leyenda del Grial. En los Evangelios Apócrifos y en las narraciones medievales, José de Arimatea se convierte en el guardián del Santo Grial, y este relato se integra de manera definitiva en la historia cristiana, particularmente en los siglos XII y XIII. 

			El Evangelio de Nicodemo, uno de los textos apócrifos más influyentes, es una de las primeras fuentes que menciona a José de Arimatea como el responsable de recoger la sangre de Cristo, añadiendo un matiz místico a la historia del Cáliz.

			En la tradición cristiana, la “sangre” de Cristo, simbolizada por el vino en el cáliz, es entendida como el elemento sacrificial que establece la salvación de la humanidad. Esta conexión ha sido una de las bases teológicas que dieron lugar al misticismo del Santo Grial en los siglos posteriores. 

			La idea de un cáliz que contiene la sangre redentora de Cristo transforma este objeto en mucho  más que una reliquia: se convierte en el símbolo del poder divino y la vida eterna.

			Aunque el Santo Grial como objeto de culto no aparece en las Escrituras en su forma legendaria, los textos bíblicos ofrecen las bases para su simbolismo y relevancia. Las menciones del Cáliz en los relatos de la Última Cena y su relación con la Pasión de Cristo le otorgan un peso espiritual que, a lo largo de los siglos, se entrelazó con leyendas medievales, dando lugar a una de las reliquias más fascinantes y veneradas de la tradición cristiana.

			En los capítulos posteriores, se explorará cómo esta conexión simbólica se fusiona con las tradiciones históricas y culturales que llevaron al Santo Cáliz a la Catedral de Valencia, y cómo estas leyendas medievales influyeron en su desarrollo como símbolo de poder espiritual.

			Tradiciones medievales y
primeras menciones del Grial.

			El Grial, tal como lo entendemos hoy, no surge de las escrituras bíblicas tradicionales, sino que su mito y relevancia se consolidan en la Edad Media, una época en la que el cristianismo y la cultura popular comienzan a fusionarse con mitos más antiguos, tanto cristianos como paganos. 

			
			

			En los primeros siglos del cristianismo, no hay referencias directas al Grial en los escritos teológicos oficiales. Sin embargo, las ideas sobre reliquias sagradas, objetos vinculados a la vida de Cristo, fueron fundamentales para la religiosidad de los primeros cristianos.

			El Santo Grial, concebido como la copa que Jesús usó durante la Última Cena, fue reinterpretado en la cristiandad medieval como un objeto con poderes sobrenaturales. Este proceso de mitificación del Grial tuvo lugar en un contexto de fervor religioso y cruzadas, donde las reliquias relacionadas con Cristo adquirían un valor inmenso para fortalecer la fe y la unidad de la cristiandad.

			Uno de los textos fundacionales en la creación del mito del Grial es la obra Perceval, ou le Conte du Graal escrita por el poeta francés Chrétien de Troyes alrededor de 1180. Aunque esta primera versión no proporciona detalles precisos sobre las propiedades místicas del Grial, lo presenta como un objeto de valor incalculable en el contexto de una búsqueda caballeresca. Chrétien de Troyes nunca terminó su relato, pero sentó las bases para el desarrollo del mito, que sería enriquecido por escritores posteriores.

			Uno de los autores que contribuyó significativamente a expandir el mito fue Robert de Boron, quien, en su poema “Joseph d’Arimathie” (siglo XII), relaciona el Grial con la figura bíblica de José  de Arimatea. Según Boron, el Grial es la misma copa utilizada por Jesús durante la Última Cena, y es luego empleada por José de Arimatea para recoger la sangre de Cristo en la crucifixión. 

			Esta conexión directa entre la pasión de Cristo y el Grial no aparece en los evangelios canónicos, pero fue adoptada por la literatura medieval para dotar al objeto de un carácter sagrado y milagroso.

			Otra fuente fundamental en la evolución del mito es el ciclo artúrico, donde el Grial se entrelaza con las leyendas del rey Arturo y sus caballeros. La Queste del Saint Graal, parte del ciclo artúrico conocido como la Vulgata Artúrica, escrita en el siglo XIII, es una de las primeras obras en las que el Grial aparece como un objeto de búsqueda espiritual. En este relato, el Grial se convierte en un símbolo de la pureza espiritual, accesible solo para los más virtuosos, como Sir Galahad, cuya pureza moral le permite encontrarlo.

			En este contexto, el Grial se asocia no solo con la figura de Cristo, sino también con la regeneración y la redención del alma. Los relatos artúricos no solo muestran a los caballeros embarcados en una misión de valor físico, sino también en una búsqueda interior, representando la lucha entre el bien y el mal, y el deseo de alcanzar la perfección divina.

			El Grial como objeto mágico, tal como lo conocemos, se forja en la Edad Media, con fuertes raíces  en las tradiciones cristianas primarias y un proceso de reinterpretación a través de la literatura. Si bien las Escrituras no mencionan específicamente un Grial, la necesidad de encontrar un objeto tangible y milagroso, vinculado a los momentos más sagrados de la vida de Cristo, llevó a la creación de esta leyenda que perdura hasta nuestros días. Las primeras referencias literarias en la obra de Chrétien de Troyes y Robert de Boron sentaron las bases para el desarrollo de una de las leyendas más perdurables y fascinantes de la cultura occidental.

			El Grial en la literatura artúrica.

			El Santo Grial encuentra su lugar preeminente en la tradición literaria a través de los romances artúricos, donde se transforma en el símbolo de una búsqueda espiritual y mística para los caballeros del rey Arturo. A partir de las obras de Chrétien de Troyes en el siglo XII, el Grial se convierte en un objeto esencial de la narrativa medieval, conectando la aventura caballeresca con la aspiración a lo divino.

			En Perceval, ou le Conte du Graal (1180), Chrétien de Troyes presenta por primera vez el Grial, aunque de manera enigmática y sin los atributos claramente sagrados que adoptaría en versiones posteriores. En este relato, el joven Perceval, un  caballero novato en la corte del rey Arturo, es testigo de una procesión en la que aparece el Grial, pero no llega a comprender su significado. 

			Chrétien describe el Grial como un objeto dorado y valioso, pero nunca explica del todo qué es ni su propósito exacto, lo que dejó abiertas muchas interpretaciones y contribuyó a alimentar el misterio en torno al Grial. El poema no se concluyó, lo que permitió a otros autores continuar desarrollando el mito.

			Uno de los grandes continuadores de la historia del Grial fue Robert de Boron, quien introdujo por primera vez una conexión explícita entre el Grial y la Última Cena. En su obra Joseph d’Arimathie, Robert narra que José de Arimatea recogió la sangre de Cristo crucificado en la misma copa utilizada en la Última Cena. Este vínculo reforzó la dimensión cristológica del Grial y añadió un nivel de sacralidad que elevaría su estatus de un simple objeto de valor a un artefacto sagrado.

			El relato del Grial continuó evolucionando en el Ciclo de la Vulgata, conocido también como Lancelot-Graal, una recopilación de textos escritos en la primera mitad del siglo XIII que amplió y consolidó la leyenda. En estas historias, el Grial se convierte en el destino último de la misión de los caballeros de la Mesa Redonda, con la búsqueda del Grial representando una prueba de pureza moral y espiritual.

			
			

			En las narraciones artúricas, la búsqueda del Grial se convierte en un arquetipo de la aventura caballeresca, pero va más allá de las hazañas físicas para representar una búsqueda de la perfección espiritual. Este tema se refuerza en la obra del poeta alemán Wolfram von Eschenbach, quien a principios del siglo XIII compuso Parzival, uno de los relatos más influyentes y elaborados sobre el Grial.

			En Parzival, el Grial no es un simple cáliz, sino una piedra sagrada llamada “lapsit exillis”, que tiene el poder de otorgar la vida eterna y la salvación espiritual. Esta interpretación del Grial como un objeto sobrenatural, más abstracto que en versiones anteriores, contribuye a alejar la narrativa del mero artefacto cristiano y a introducir elementos místicos y filosóficos en la leyenda. En la obra de Wolfram, el Grial es custodiado por una orden de caballeros puros y sólo puede ser hallado por aquellos que son moralmente dignos.

			El héroe caballeresco, como Perceval (o Parzival en la versión alemana), se convierte en el prototipo del buscador del Grial, un hombre que, a través de su inocencia inicial y sus pruebas morales, alcanza una mayor comprensión de la vida y del mundo espiritual. La búsqueda del Grial se presenta como una metáfora del crecimiento interior y la redención personal, donde el héroe debe su perar tanto los desafíos externos como sus propias debilidades internas. 

			En La Queste del Saint Graal, parte del Ciclo de la Vulgata, Galahad, hijo de Lancelot, representa la culminación de esta búsqueda espiritual, ya que, debido a su pureza absoluta, es el único caballero que finalmente encuentra y contempla el Grial.

			A lo largo de estas narraciones, el Grial aparece como el premio final de una búsqueda que no es sólo física, sino profundamente espiritual y simbólica. Su hallazgo promete redención y salvación, y la pureza del corazón se convierte en la única clave para acceder a él. Los caballeros que emprenden la búsqueda del Grial, como Perceval, Galahad o Bors, deben demostrar un nivel de virtud y fe que trasciende los actos heroicos tradicionales.

			La leyenda del Santo Grial se forja en la literatura artúrica como un relato de aventura, pero su significado trasciende lo material para adquirir connotaciones profundamente espirituales. Desde Chrétien de Troyes hasta Wolfram von Eschenbach, el Grial evoluciona de un objeto de misterio a un símbolo de perfección moral, accesible solo a los puros de corazón. 

			En estos relatos, el Grial se convierte en el objetivo último de los caballeros, quienes, a través de su búsqueda, encarnan los ideales de virtud y sacrificio que la sociedad medieval valoraba profundamente. Este enfoque en el Grial como objeto  de búsqueda espiritual sigue siendo una de las representaciones más duraderas y sugestivas en la tradición literaria occidental.

			La evolución del simbolismo del
Grial a lo largo de la Edad Media.

			El Santo Grial comenzó su viaje como un objeto sagrado vinculado a los relatos cristianos de la Última Cena y la Pasión de Cristo. Sin embargo, a lo largo de la Edad Media, su simbolismo evolucionó drásticamente, transformándose en un mito que abarcaba dimensiones más amplias, tanto espirituales como filosóficas. Este cambio en la percepción del Grial refleja la fusión de tradiciones religiosas, leyendas populares y las aspiraciones espirituales de la Europa medieval.

			En las primeras versiones del mito, como las mencionadas en los textos de Robert de Boron y el Ciclo de la Vulgata, el Grial estaba directamente relacionado con el Cáliz que Cristo utilizó en la Última Cena. Esta conexión cristológica inicial le otorgó un carácter eminentemente sagrado, un objeto tangible que se vinculaba con la redención de la humanidad al contener la sangre de Cristo. El Grial, en este contexto, simbolizaba la gracia divina, accesible solo para aquellos que demostraran una fe y pureza extraordinarias.

			
			

			A medida que la leyenda evolucionó, especialmente con la aparición de la literatura artúrica, el Grial fue adquiriendo connotaciones cada vez más abstractas. En las obras de Chrétien de Troyes y más tarde en Wolfram von Eschenbach, el Grial dejó de ser solo un objeto religioso y se convirtió en una poderosa representación del ideal de perfección espiritual. La falta de una definición concreta del Grial permitió que se transformara en un símbolo mítico, un concepto más amplio que abarcaba no solo el cristianismo, sino también las aspiraciones místicas y filosóficas de la Edad Media.

			La ambigüedad inherente al Grial le permitió adaptarse a las distintas corrientes de pensamiento de la época, incluyendo elementos del neoplatonismo, el gnosticismo y las tradiciones esotéricas. En la obra de Wolfram von Eschenbach, el Grial ya no es un cáliz, sino una piedra sagrada con propiedades sobrenaturales, un símbolo de la salvación personal y el acceso a un conocimiento superior. Este alejamiento de la iconografía cristiana tradicional hacia una representación más esotérica y mítica refleja cómo el Grial pasó de ser un objeto sagrado, tangible y limitado a la teología cristiana, a un símbolo universal del anhelo espiritual.

			El Grial también empezó a vincularse con antiguas tradiciones célticas que giraban en torno a calderos mágicos que ofrecían vida, sabiduría  o resurrección. Estas leyendas precristianas probablemente influyeron en la narrativa medieval, fusionando las mitologías paganas con la cristiandad medieval. El Grial, entonces, comenzó a representar no solo la pureza cristiana, sino también el misterio y el conocimiento arcano.

			Influencias de las órdenes de
caballería y la espiritualidad medieval.

			La transformación del Grial en un símbolo mítico fue en gran parte impulsada por las órdenes de caballería y la espiritualidad que impregnaba a la Europa medieval. En un periodo marcado por las Cruzadas y el auge de las órdenes militares como los Caballeros Templarios o los Caballeros Teutónicos, el Grial se convirtió en el emblema de la búsqueda caballeresca por excelencia: la búsqueda de la pureza espiritual y la unión con lo divino.

			El ideal caballeresco, tal como fue descrito en la Chanson de Roland o en las leyendas artúricas, implicaba no solo una dedicación al combate y al honor, sino también un profundo compromiso con la fe cristiana. La búsqueda del Grial se convirtió en una alegoría de la búsqueda de la perfección interior, en la cual los caballeros no solo debían demostrar su destreza física y su valentía, sino también su integridad moral y espiritual. Ga lahad, en particular, personificaba este ideal: un caballero tan puro y virtuoso que fue el único capaz de encontrar el Grial.

			La espiritualidad medieval, influenciada por la teología mística y el movimiento de los cistercienses, también jugó un papel crucial en la evolución del simbolismo del Grial. Los místicos medievales, como Bernardo de Claraval, predicaban una espiritualidad basada en la renuncia a los placeres mundanos y la búsqueda de la unión mística con Dios. Este deseo de trascendencia espiritual resonaba en las narrativas del Grial, donde los caballeros que emprendían su búsqueda tenían que purificarse, despojarse de sus deseos terrenos y demostrar su devoción a Dios.

			Las órdenes de caballería adoptaron el Grial como un símbolo de la recompensa divina, un reflejo de sus propios ideales de vida ascética y dedicación a la defensa de la fe. Los templarios, en particular, comenzaron a estar asociados con el Grial en las leyendas populares. La naturaleza secreta de la orden y su supuesta custodia de reliquias sagradas contribuyeron a que, con el tiempo, se rumoreara que los templarios eran los guardianes del Santo Grial. Estos rumores se intensificaron tras la disolución de la orden en 1312, cuando se especuló que el Grial había sido ocultado junto con otros tesoros templarios.

			
			

			La fusión de los ideales caballerescos, la espiritualidad mística y la leyenda del Grial permitió que este último evolucionara más allá de su contexto cristiano original, convirtiéndose en un símbolo de perfección espiritual y sabiduría esotérica, accesible solo para los más dignos. El Grial dejó de ser simplemente un cáliz sagrado para convertirse en el objetivo último de una búsqueda interior, un símbolo de la realización del ser en consonancia con lo divino.

			La evolución del simbolismo del Grial a lo largo de la Edad Media refleja la capacidad de este mito para adaptarse y expandirse más allá de su origen cristiano. Desde el cáliz sagrado de la Última Cena hasta el objeto de poder místico y esotérico, el Grial se convirtió en un símbolo complejo que abarcaba las aspiraciones espirituales de la caballería, la mística cristiana y las tradiciones precristianas. Esta evolución, influenciada por las órdenes de caballería y la espiritualidad medieval, consolidó al Grial como uno de los símbolos más poderosos y sugerentes de la cultura europea, un símbolo cuya relevancia perdura hasta nuestros días.

			 2

			El Cáliz de Cristo y su relación
con la Catedral de Valencia

			La veneración de reliquias en la tradición cristiana tiene sus raíces en los siglos iniciales del cristianismo, cuando los objetos asociados con Cristo y los santos comenzaron a ser considerados símbolos tangibles de la santidad divina y la fe. En este contexto, el Cáliz de la Última Cena, el recipiente que según la tradición contuvo la sangre de Cristo, adquirió un significado especial.

			El Cáliz en la Tradición Cristiana.

			Las primeras comunidades cristianas veían en estos objetos no solo recuerdos de los eventos sagrados, sino también medios de conexión directa con lo divino. La veneración de reliquias, como el Cáliz, estaba relacionada con la creencia en su capacidad para otorgar bendiciones, curaciones y milagros a los fieles.

			El interés en el Cáliz como reliquia creció especialmente en la Alta Edad Media, cuando las Cruzadas trajeron consigo un renovado fervor  religioso y una intensificación en la búsqueda de objetos sagrados. Muchas reliquias asociadas con la Pasión de Cristo, como la Vera Cruz y la Corona de Espinas, fueron traídas a Europa desde Tierra Santa. Entre estas reliquias, el Cáliz de la Última Cena comenzó a adquirir un aura de misticismo y poder espiritual, siendo visto como una pieza clave del legado sagrado del cristianismo.

			El culto a las reliquias de la Pasión de Cristo fue fundamental en el desarrollo del cristianismo medieval. Estos objetos se consideraban pruebas tangibles del sacrificio de Jesús y elementos que contenían una energía divina. El Cáliz, al estar directamente relacionado con uno de los momentos más importantes de la vida de Cristo —la institución de la Eucaristía en la Última Cena—, fue rápidamente reconocido como una de las reliquias más preciadas.

			Se cree que el Cáliz fue utilizado por Cristo durante la Última Cena y que más tarde, José de Arimatea lo habría empleado para recoger la sangre de Cristo derramada en la crucifixión. Esta doble función del Cáliz como símbolo de la comunión eucarística y como recipiente de la sangre de Cristo lo convirtió en un objeto de veneración y búsqueda constante a lo largo de la historia. Las leyendas en torno a su paradero y su custodia se desarrollaron especialmente en la Edad Media, y el Cáliz llegó a  simbolizar no solo la presencia física de Cristo en la Tierra, sino también la promesa de la salvación.
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